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PALABRAS DE FONDO  
 
 

TÚ LO REPROMETISTE 
 
 

 Siempre he intentado 
quitarle importancia y relativizar 
el lenguaje de Enrique de Ossó 
para acercarme a sus palabras 
como maestro de vida. Eso me 
ha ayudado a escuchar en mi 
hoy de discípula, en mi vida más 
concreta y cotidiana, sus 
expresiones de ayer. Y, una vez 
más, no me ha estorbado la 
exageración de su palabra en 
las referencias de sus escritos 
que aparecen en la oración para 
pedir por el Capítulo General. 
Descubro nuevamente en él la 
sobreabundancia en los deseos 
y el fuego y el amor.  

 
 Así me encontré ayer ese “Tú lo reprometiste” (EEO I p. 183) con el que su 
creatividad enamorada inventa la palabra y su confianza fuerza al Amor. Así se nos invita 
a unirnos todas en estas otras “jornadas capitulares” teresianas que comenzaremos al 
ritmo de un nuevo curso, reciente todavía la vivencia de la Jornada Mundial de la 
Juventud, que ha pasado y se habrán quedado también según la experiencia vivida y las 
resonancias acogidas, aunque “de nada sirve la palabra que vibra y suena, si no se 
encarna en la vida del cristiano” (Mons. Oscar Romero, 24 de febrero de 1980). 
 
  “Tú lo reprometiste”, insiste Enrique de Ossó a sus teresianas primeras cuando les 
ofrece su experiencia de confianza en Dios para aprender a poner en sus manos lo que 
traemos en las nuestras y son intereses de Jesús. Ahora, en este tiempo oportuno, -“el 
Señor os ha otorgado vivir en este momento de la historia”, dice el Papa- “os invito a 
pedir a Dios que os ayude a descubrir vuestra vocación en la sociedad y en la Iglesia y a 
perseverar en ella con alegría y fidelidad. Vale la pena acoger en nuestro interior la 
llamada de Cristo y seguir con valentía y generosidad el camino que él nos proponga… 
poner ante Él vuestras preguntas y escucharlo… Que ninguna adversidad os paralice. No 
tengáis miedo al mundo ni al futuro, ni a vuestra debilidad…” (Vigilia de oración en Cuatro 
Vientos. JMJ). Palabras dirigidas a los jóvenes y que escucho yo también hoy antes de 
viajar al Capítulo. 
 
 “Cada carisma es una palabra evangélica que el Espíritu Santo recuerda a su 
Iglesia (cf. Jn 14, 26)”, dice Benedicto XVI también, llamándonos a la “radicalidad 
evangélica según nuestro itinerario creyente, siguiendo muy de cerca y sin condiciones a 



Jesucristo en la consagración, la comunión y la misión” (mensaje a las religiosas jóvenes 
JMJ). Con esa llamada radical de Jesús a la Compañía, a buscar primero el reino de Dios 
y su justicia en nuestra historia por construir -nuestro cotidiano momento oportuno-, nos 
ponemos juntas en camino, avivando la fe en la promesa -“Tú lo reprometiste”-, y 
recordándonos ese “indispensable permanecer en su amor como amigos, con el trato 
frecuente, la conversación, el estar juntos y el compartir ilusiones o pesares…” como dice 
Teresa del trato de amistad. 
 
 Se trata de “buscar primero el reino” hoy y aquí. Y “reino” me suena hoy a sanar y 
liberar, a ir en su nombre, a seguirle sin condiciones y vivir como Él, y a confiar… Es 
como decir: Sé que me llamas y me das tu mano… aquí tienes la mía. “¿Qué queréis, 
Señor, de mí?”. También hay algunos pies en la tierra. 
 

Isabel del Valle 
 
 

INFORMACIONES 
 
 

ORACIÓN POR EL CAPÍTULO GENERAL 
 

Buscad primero el Reino de Dios y su justicia (Mt. 6, 33) 
¿Qué queréis, Señor, de mí? 

 
 

 Espíritu Santo, padre de los pobres, 
consolador de los afligidos, dador de todo 
bien, fuente de todas las gracias, lumbre de 
los corazones… Llena con tu gracia a las 
hermanas Teresianas reunidas en nombre de 
Jesús. Gobiérnalas con tu sabiduría. 
Sostenlas con tu fortaleza. Llénalas de tus 
dones en este tiempo capitular. (E.O. I pág. 
390) 
 
 Jesús, tú lo dijiste y tu palabra no 
puede faltar: que todo lo que pidamos al 
Padre en tu nombre nos lo dará. Aquí, pues, 
nos tienes reunidas en tu nombre con una 
misma fe, esperanza, amor y deseos, para 

pedirte por todas y cada una de las hermanas que forman la Compañía de Santa Teresa 
de Jesús.  

(E.O. II pág. 183) 
 
 Tus manos hicieron y formaron la Compañía. Completa, pues, tu obra con tus 
instrucciones. Te pedimos, Maestro único de la verdad, que des a las hermanas un 
corazón dócil para oír tu voz y tus enseñanzas, y sobre todo para ponerlas en práctica.  

(E.O. III 509-510) 
 

 Viniste al mundo, Jesús, para meter fuego en la tierra de nuestros corazones, y no 
deseas otra cosa sino que ardan en tu amor. Que sea éste también el deseo de todas las 
teresianas, el motor de sus acciones y la luz en sus decisiones. 
 
 Santa Teresa de Jesús,  bendice tus obras; bendice tu Compañía. Tú conoces 
mejor que nadie sus necesidades y sus desafíos. Derrama sobre ella el espíritu de 
oración, tu espíritu de celo y tus virtudes apostólicas, para que, unidas todas en unidad 
de espíritu y  vínculo de paz no haya más que un solo corazón y una sola alma… 



(R.T. 180, septiembre 1887, D.P. “A las fundadoras de la Compañía de Santa Teresa de 
Jesús”.)    
 
 San Enrique de Ossó, bendice tu obra. Haz  que a la sombra de la Virgen crezca 
y se desarrolle la Compañía. Que, animada siempre del celo grande que ardía en el 
corazón de Teresa y en el tuyo, pase por la vida haciendo bien a todos/as, extendiendo el 
reinado del conocimiento y amor de Jesús por todo el mundo, y sea fiel a la misión que 
ha recibido de tus manos. Que este año capitular tu Compañía siga viviendo por el Reino 
de Dios y su Justicia. Amén. (E.O. III Pág. 805) 
 

Thelma Martínez, stj                            
 

NOS COMUNICAMOS 
 

 
 
 
ENCUENTRO DE LA TERCERA  EDAD : Avila, 9 al 12 de j ulio 
 
 
 

 
 
 
 Ya va teniendo su pequeña 
historia este encuentro. Y, como toda 
historia, continuidad y novedad. 
 
 Forma parte de la historia la 
pregunta, ¿Quiénes estaremos?  
 
 Pues este año 47 hermanas; 25 
de la Provincia del Sagrado Corazón y 
22 de la Virgen de la Esperanza. 
Algunas participábamos por primera vez 
y las expectativas han sido plenamente 
satisfechas tanto en el ámbito de la 
relación - animacion como en el de la 
formación – reflexión. 
 

 El encuentro con aquellas que no 
veíamos hace mucho, el re-encuentro 
con las que por unos motivos u otros 
hemos hecho camino,o  etapas del 
camino, este año forma parte de ese 
tejido de relaciones que nos identifica y 
enriquece. 
¿Novedad? El tema. O mejor, la manera 
de acercarnos a él. 
 
����DISCIPULAS OYENTES DE LA 
PALABRA  acompañadas por Miryam 
Martín,  laica Vedruna. 
 
���� LA CONTEMPLACIÓN EN LA  VIDA 
COTIDIANA , según la doctrina y los 
escritos de Teresa de Jesús, iluminada y 
motivada por Salvador Ros OCD. 
Imposible pasar por alto la oración de la 
mañana mimada por las distintas 
comunidades a las que se les había 
pedido la preparación: ponían el ánima y 
el ánimo en disposición de escucha y 
acogida. 
Intentar decir algo de lo que nos invitaron 
a reflexionar, orar, descubrir … tanto 
Miryam como Salvador es  un poco 
utópico, pero no resisto a “copiar” algo 
de lo que tocó mi corazón: 

• Para ser oyentes de la Palabra se necesita actitud y ejercicio de escucha.. “La 
escucha es un arte que requiere ejercicio, aprendizaje, tiempo, paciencia y, sobre 
todo, una serie de condiciones: crear interés, hacer silencio, reconocer la propia 
limitación…” 



• “ Jesús inicia el camino del Reino ofreciendo la palabra a los hombres y mujeres 
de su pueblo allí donde se encuentran, donde aman y donde sufren, donde luchan 
y se afanan…” 

• “ El anuncio de Jesús sólo se puede hacer desde la experiencia personal del 
encuentro con Él” 

• “La contemplación no es sólo una forma de conocimiento, afecta sobre todo a la 
dimensión activa y afectiva de la persona y produce en ella estados de paz, 
calma, sosiego, serenidad frente a la inquietud, desasosiego, crispación tan 
frecuentes en las personas dominadas por la eficacia del hacer, conseguir…” 

 
���� VISITA A LAS EDADES DEL 
HOMBRE, en Medina de 
Rioseco. 
Además de lo propio y 
específico de la exposición – lo 
que siempre es una riqueza - , 
disfrutamos de la acogida y 
generosidad de los Padres 
Carmelitas que nos dejaron su 
casa para la comida y sobre 
mesa. 
Por si algo faltaba algo al 
“matiz” teresiano que  habían 
tenido los días de Ávila, por la 
tarde pasamos un rato 
entrañable con las Carmelitas 
Descalzas. 

 
 A la Provincia, al Equipo de Formación, a todas las que lo han hecho posible y 
animado el encuentro ¡¡¡GRACIAS!!! 
 
 Y… ¡HASTA EL AÑO QUE VIENE!, si Dios quiere 
 

Concha Liras 
 
 
 
DÍAS DE DESCANSO EN CERCEDILLA 
 

 
 Dejamos que hablen algunas de 
las hermanas  y  lo que han 
experimentado: 
 
 “Me piden que comparta algo 
sobre los días pasados en Cercedilla y 
lo primero que me brota es dar gracias: 
han sido días de encuentro, de 
descanso, de compartir, disfrutar, 
rezar…. Me he sentido hermana y soy 
gracias a Dios por ello”. 
 
 “Mi experiencia ha sido de paz, 
alegría y servicio, compartiendo cada 

una lo mejor de ella para hacer felices a  las demás”. 
 
 



 
 
 “Cercedilla es para mí un regalo 
que me proporciona la Provincia y que le 
agradezco de corazón: Descanso para el 
cuerpo y el alma; liberación  de las 
tensiones normales de la vida ordinaria y 
convivencia  distendida  con las 
hermanas de esa comunidad de 
verano , verdaderamente lograda. Pido al 
Señor que podamos disfrutar de esos 

días, cada año las mismas y… algunas 
más”.  
 
 “Una experiencia comunitaria y 
provincial muy positiva. Ambiente 
distendido y agradable en el que se 
cuidaba la oración, el descanso, la 
convivencia fraterna y alegre. Sentí que 
no se aprovecharan más hermanas que 
se quedaron en las comunidades y 
pensé que deberían animarse para otros 
años”.  
 
 “Para mí es una experiencia muy 
rica en convivencia, cercanía, unión, 
alegría, distensión, colaboración entre 
todas las hermanas que conformamos el 
grupo de verano. Quiero resaltar cómo la  
Provincia nos facilita esta oportunidad, 
su organización y coordinación”. 

 
 
 

RENOVACIÓN DE VOTOS DE ANA NAVARRO 
 

 Tras un año con 
mucha intensidad de vida y 
acabando el verano se iba 
acercando la fecha en la que 
renovaría los votos: 
 
 24 de agosto en Ávila , 
concluyendo el Curso: 
Experiencia comunitaria de fe 
a la luz de Teresa de Jesús, 
donde nos encontrábamos 
muchas hermanas de la 
Provincia. 
Fiesta de San Bartolomé, 
apóstol. 
449 Aniversario de la 
Fundación de San José. 

 
 En este precioso contexto renové los votos: Celebración de Acción de Gracias, el 
Señor va continuando la obra que comenzó en mí. Tomar de nuevo la vida entre las 
manos con la experiencia vivida en este año y ponerla en las manos de Dios con la 
certeza de que Él es quien lo hace posible. 
 
 Fue una celebración muy bonita, en familia, ¡GRACIAS! a todas las que con 
vuestra presencia o desde la distancia me acompañasteis, ¡gracias por vuestra oración! 
Ese día compartí con las hermanas que allí me acompañaban estas palabras del maestro 
Eckhart: “Si la única oración que digo es Gracias… es suficiente.” Con ellas hoy acabo. 
Dichas desde el corazón, en respuesta al Dios que se nos revela como Dios Amor que 
nos sigue llamando a estar con Él y a anunciar la Buena Noticia, que nos sigue llamando 
a conformar toda nuestra vida con la de Cristo Jesús. 

Ana Navarro. 



 
LA FAMILIA TERESIANA EN LA JMJ 
 

 
 
Como todas sabéis, algunas 

hermanas de la Provincia hemos 
participado en la Jornada Mundial de la 
Juventud dentro del grupo de Familia 
Teresiana. Éramos 86 jóvenes –algunos 
ya no tan jóvenes...-, procedentes de 
Méjico, Portugal y las cuatro Provincias 
de España.  

 
Han sido días de intensa 

actividad: catequesis, eucaristías, visitas 
a lugares emblemáticos de Madrid como 

el Museo del Prado o el Retiro, además 
de los actos multitudinarios que todas 
habréis seguido por televisión, como la 
Vigilia y la eucaristía en Cuatro Vientos 
(con tormenta incluida...).  

 
Hemos compartido también 

momentos importantes como grupo: el 
encuentro con más de 2000 jóvenes del 
Carmelo en Ávila, el día 16 o una 
celebración para la Familia Teresiana en 
Jesús Maestro, a la que acudieron 
matrimonios y amigos que estaban cerca 
de Madrid y que fue un auténtico 
encuentro de familia; además de largas 
esperas, intenso calor, emociones y 
risas. 

 
Valoramos especialmente el 

ambiente que ha habido entre nosotros, 
de auténtica alegría y amistad, y la 
experiencia personal que se llevan los 
jóvenes que han querido vivir estos días 
con sello teresiano.  

 
Mauge Aranda

 
 
 

LA COMUNIDAD DE BATÁN CON LA JMJ 

 
 La comunidad se planteó la colaboración con 
la JMJ desde la parroquia – para ser coherentes con 
nuestro proyecto de vivir insertas en el barrio. Así 
que las 6 personas que pensamos podían dormir en 
casa (nos quedábamos una y las demás dejábamos 
nuestras camas) nos fueron asignadas desde el 
colectivo de Familia Franciscana, que eran los que 
se hospedaban en los locales parroquiales, en 
sentido amplio pues comprendían también el Colegio 
San Buenaventura. 
 
 Yo fui la “anfitriona”. En casa se alojaron 2 
religiosas y 4 seglares. La verdad es que apenas nos 
veíamos: ellas salían muy temprano a los actos 

propios de la Familia Franciscana y regresaban tarde. 
 
 Por la mañana les ofrecía un café para completar el desayuno oficial y por la 
noche solían tomar un yogur – los  días que volvían no tan tarde. 
 
 Una mañana rezamos juntas laudes. Se sentían en casa y expresaron su 
agradecimiento de muchas maneras. Ya os contaremos si seguimos en contacto con 
ellas (esa al menos es la intención) 

                                       Concha Liras 



 
EXPERIENCIA COMUNITARIA DE LA FE A LA LUZ DE TERESA  DE JESÚS 
 

 

  
 
 Este fue el título que nos 
congregó en Ávila los días 22, 23 y 24 de 
agosto a 46 Hnas. de la Provincia de 
todas las edades. 
 
 Juntas, orientadas por la Hna. 
Teresa Gil, nos hemos sumergido en el 
espíritu de Teresa para redescubrir cómo 
dialogar desde nuestros contextos y 
nuestra experiencia creyente con el 
planteamiento de la espiritualidad 
comunitaria que Teresa de Jesús nos 
propone. 
 
De la mano de sus escritos hemos 
profundizado en los tres ejes 
fundamentales de la espiritualidad 
comunitaria que cultiva Teresa entre sus 
primeras hnas: 
 
1.- “ÉL NOS JUNTO” (iniciativa), “ÉL 
MORA” (presencia), “ÉL NOS 

SUSTENTA” (continuo cuidado)… la 
PALABRA  como mediadora de la 
experiencia. 
Aquí nos preguntamos ¿ si nuestra 
experiencia comunitaria actual  habla por 
sí misma de la Presencia, iniciativa, 
sustento de Dios y centralidad de la 
Palabra? ¿Realmente lo creemos así y lo 
vivimos así? 
 
2.- RED DE RELACIONES: 
 - Una relación teologal con 
Dios en medio de la vida y en la 
soledad 
 - Relaciones fraternas y de 
amistad  (( - en lo cotidiano; - con un 
amor que incluye e iguala; - amor que 
acompaña, cuida empaliza. 
 - Servidoras del amor:   
El ideal fraterno del grupo no es posible 
sin la decisión de morir a uno mismo 
para crear el nosotros. Y esto sólo es 
posible desde: 

• La Humildad, tener conciencia de 
que “nada nos es debido” 

• El Desasimiento, tener conciencia 
de que “nada nos pertenece” 
Vivir con esta consciencia nos va 
situando en la verdad de nuestro 
ser de criaturas y en un modo de 
poseer que no retiene para sí, 
sino que va entregando 
desinteresadamente y 
gratuitamente. 

 
 
3.- INSERTAR EN LA IGLESIA Y EN EL MUNDO 
 - Comunión eclesial:  hablamos 
de proximidad, cercanía, mirada atenta y 
contemplativa que participa de dolores y 
gozos, sueños… pero hablamos también 
de alternativa y contradicción ante los 
valores que deshumanizan, hieren la 
dignidad de cada persona y grupos… 
 
 - Servicio eclesial:  comunidades 
de creyentes que forman parte de una 
Iglesia servidora, es decir, samaritana y 
misericordiosa, cercana y amiga de 
gestos más que de discursos. Hablamos 
de una comunidad: MORADA_ESCUELA_SUSTENTO. Vecinos, compañeros y 
profetas…Ir pasando de grupos de oración a comunidades orantes… 



 
 Estos tres ejes nos han ido haciendo reflexionar muchas situaciones personales y 
comunitarias que tenemos y no nos están ayudando para vivir desde ahí. La reflexión en 
cada comunidad desde esta óptica sería necesario para poder continuar nuestra misión 
de ser imágenes de Cristo y poder extender su Reino. 
Han sido unos días muy ricos, no sólo en reflexión y contacto con el espíritu de Teresa, 
sino también de encuentro entre nosotras, de poder compartir desde lo profundo y de 
estimularnos para empezar este nuevo curso con ilusión y deseos de ser “teresianas de 
veras”, (como diría Nuestro Padre). 
 

Inmaculada Jiménez 
 
 

 
LA OBRA DE HUELVA CASI CONCLUIDA  
 
 

 
 
 
 Una fachada distinta, un poco diferente sólo por la parte izquierda, según se mira. 
Muchas nos lo habéis preguntado. Os hacemos llegar una foto. Ahí en la diferencia, va la 
puerta de entrada para la Comunidad, escalera y ascensor. Aún le quedan unos días 
para que el mecanismo nos ayude a subir y bajar por esa entrada. Sin embargo… 
también se puede acceder por la zona de siempre. “Estamos en comunicación”. 
 
 La cuadrilla de obreros, encargados y responsables (de Cádiz), según nos han 
dicho, de lujo. Trabajadores, detallistas, minuciosos. Muy de agradecer en una obra de 
esta envergadura. Parece mentira la metamorfosis de la zona en estos dos meses. 
 
 En el cuarto piso, las habitaciones y el oratorio, con su armario empotrado para 
todo lo que se quiera (que cabe, por lo grande) en el pasillo, el despacho de la 
coordinadora, un lugar reducido y suficiente, para dos ordenadores… Una mampara con 
ventanas nos aislará en el invierno, para que la calefacción sea más eficiente y nos 
permita seguir recibiendo LUZ. 
 
 En el tercero, primero la cocina, luego el comedor, después la sala de comunidad, 
y al fondo el ropero y la colada con su tendedero cubierto, que la humedad de Huelva y la 



lluvia copiosa de vez en cuando le tiene ojeriza al secado de la ropa. Dan ganas de poner 
un merendero. Y su buena terraza para tomar el aire y pasear. 
 
 Y toda la casa hace honor a esta zona de Andalucía: “Costa de la Luz”.  
 
 También en el tercero, así enfrente de la escalera, una habitación con dos camas 
para quienes quieran acercarse y visitarnos. Estáis invitadas. 
 
 
 
CAMPO DE TRABAJO EN MELILLA DEL 16 AL 31 DE JULIO 
 
 
 

  
 
 El día 16 de julio temprano, 
Patricia Aguiar y Mª Ángeles Moraleda 
salíamos en tren camino de Málaga. La 
Provincia nos enviaba a participar en un 
campo de  trabajo en Melilla, organizado 
por las Religiosas de Mª Inmaculada, 
que tienen allí una comunidad. A través 
de la hermana de Mª Ángeles que está 
destinada en esa comunidad conocimos 
este campo de trabajo que llevan 
haciendo desde hace más de10 años. 
Se pensó que podría ser una 
oportunidad para conocerlo y ver sí en 
un futuro podríamos participar con 
algunos jóvenes antiguos alumnos de 
nuestros centros. Además de nosotras 
dos, también se invitó a ir a una antigua 
alumna de San Juan (Sevilla), Silvia de 
Herrera, que este año ha terminado de 
estudiar Trabajo Social. 
 
 En Málaga nos unimos a un 
grupo de 24 monitores principalmente 
universitarios y 5 Religiosas de Mª 
Inmaculada para embarcar rumbo a 
Melilla en una travesía  que duró 8 
horas. Ya desde ese momento nos 
sentimos plenamente acogidas por las 
Hermanas de Mª Inmaculada.  

 
 El campo de trabajo atiende a 
200 niños musulmanes, muchos de ellos 
provenientes de Marruecos, del barrio 
del Monte de Mª Cristina, donde está la 
casa de las Hermanas. Es un centro de 
Cáritas Interparroquial. Un grupo de 55 
niños entre 7 y 11 años participaban en 
la colonia urbana, y el resto tenían 
actividades culturales y lúdicas por la 
mañana y por la tarde (apoyo escolar, 
informática, manualidades, deporte, 
costura y guardería para niños/as de 4 y 
5 años) Por las tardes también se 
atendía  a un grupo de alfabetización 
para mujeres y se visitaba a familias del 
barrio de muy escasos recursos 
económicos que reciben ayuda del 
Banco de Alimentos Europeo. Patricia 
estuvo trabajando en la Colonia Urbana 
y Mª Ángeles en un grupo de Apoyo 
Escolar y con las familias.  
 
 La experiencia ha sido preciosa, 
hemos disfrutado mucho viendo a estos 
niños, que no tienen nada, disfrutar con 
las actividades. Este campo de trabajo 
es para ellos una oportunidad de 
“vacaciones” y salir de la rutina o de la 
calle donde pasan algunos de ellos el 
día. Acabábamos por la noche cansadas 
pero agradecidas de haber podido 
compartir con ellos nuestro tiempo y 
aprendiendo de su sencillez y 
generosidad. La dos quedamos 
sorprendidas por la acogida de las 
familias cuando las visitábamos, a pesar 
de no tener casi nada, siempre 
encontraban aunque fuera un poco de té 
para ofrecernos.  
 



 Por otra parte, el haber trabajado con hermanas de otra congregación lo 
valoramos como muy positivo, y también su dedicación y trabajo con las jóvenes que 
participan en el campo de trabajo. Por las tardes, después de marcharse los niños, las 
hermanas preparaban cada día un rato de formación para los jóvenes. Un trabajo bien 
hecho y bien estructurado ayudando a dar sentido al trabajo que se hacia con los niños. 
Todo, desde las oraciones del comienzo del día, el seguimiento de los talleres, las 
evaluaciones de los mismos, los ratos informales estaban muy cuidados y con un 
propósito claro: ayudar a los jóvenes a vivir esa experiencia  desde Jesús (“Al estilo de 
Jesús” era el lema del campo de trabajo), con entrega y solidaridad, a salir de ellos 
mismos y a descubrir que todos tenemos que poner nuestros dones para hacer un mundo 
un poco mejor y ayudar a otros a ser felices. 
 

 Nos ha enriquecido ver la 
dedicación de las hermanas de esa 
comunidad trabajando en un barrio 
mayoritariamente musulmán, donde 
son muy queridas y viven en 
armonía y respetándose 
mutuamente. Tienen siempre su 
casa abierta. Viven insertas en esa 
realidad, donde las hermanas han 
optado por los más pobres 
intentando ofrecer y compartir todo 
lo que tienen con las personas que 
se acercan, que a veces sólo puede 
ser una buena acogida y  que se 
sientan escuchadas. Ellas dicen 
que cuando alguien llega a su 

puerta, sabe que si tienen lo que pide no se irá con las manos vacías. Todo este trabajo 
lo llevan a cabo en misión compartida con el Movimiento de laicos de Vicenta María (su 
fundadora). 
 
 Queremos agradecer la oportunidad de haber participado en este campo de 
trabajo a la Provincia y a las religiosas de Mª Inmaculada por habernos permitido trabajar 
con ellas y habernos hecho sentir en todo momento como “hermanas”. 
 
 El día 16 de julio temprano, Patricia Aguiar y Mª Ángeles Moraleda salíamos en 
tren camino de Málaga. La Provincia nos enviaba a participar en un campo de  trabajo en 
Melilla, organizado por las Religiosas de Mª Inmaculada, que tienen allí una comunidad. 
A través de la hermana de Mª Ángeles que está destinada en esa comunidad conocimos 
este campo de trabajo que llevan haciendo desde hace más de10 años. Se pensó que 
podría ser una oportunidad para conocerlo y ver sí en un futuro podríamos participar con 
algunos jóvenes antiguos alumnos de nuestros centros. Además de nosotras dos, 
también se invitó a ir a una antigua alumna de San Juan (Sevilla), Silvia de Herrera, que 
este año ha terminado de estudiar Trabajo Social. 
 
 En Málaga nos unimos a un grupo de 24 monitores principalmente universitarios y 
5 Religiosas de Mª Inmaculada para embarcar rumbo a Melilla en una travesía  que duró 
8 horas. Ya desde ese momento nos sentimos plenamente acogidas por las Hermanas 
de Mª Inmaculada.  
 
 El campo de trabajo atiende a 200 niños musulmanes, muchos de ellos 
provenientes de Marruecos, del barrio del Monte de Mª Cristina, donde está la casa de 
las Hermanas. Es un centro de Cáritas Interparroquial. Un grupo de 55 niños entre 7 y 11 
años participaban en la colonia urbana, y el resto tenían actividades culturales y lúdicas 
por la mañana y por la tarde (apoyo escolar, informática, manualidades, deporte, costura 
y guardería para niños/as de 4 y 5 años) Por las tardes también se atendía  a un grupo de 
alfabetización para mujeres y se visitaba a familias del barrio de muy escasos recursos 



económicos que reciben ayuda del Banco de Alimentos Europeo. Patricia estuvo 
trabajando en la Colonia Urbana y Mª Ángeles en un grupo de Apoyo Escolar y con las 
familias.  
 
 La experiencia ha sido preciosa, hemos disfrutado mucho viendo a estos niños, 
que no tienen nada, disfrutar con las actividades. Este campo de trabajo es para ellos una 
oportunidad de “vacaciones” y salir de la rutina o de la calle donde pasan algunos de ellos 
el día. Acabábamos por la noche cansadas pero agradecidas de haber podido compartir 
con ellos nuestro tiempo y aprendiendo de su sencillez y generosidad. La dos quedamos 
sorprendidas por la acogida de las familias cuando las visitábamos, a pesar de no tener 
casi nada, siempre encontraban aunque fuera un poco de té para ofrecernos.  
 
 
 

 
 
 
 Por otra parte, el haber trabajado 
con hermanas de otra congregación lo 
valoramos como muy positivo, y también 
su dedicación y trabajo con las jóvenes 
que participan en el campo de trabajo. 
Por las tardes, después de marcharse 
los niños, las hermanas preparaban cada 
día un rato de formación para los 
jóvenes. Un trabajo bien hecho y bien 
estructurado ayudando a dar sentido al 
trabajo que se hacia con los niños. Todo, 
desde las oraciones del comienzo del 
día, el seguimiento de los talleres, las 
evaluaciones de los mismos, los ratos 
informales estaban muy cuidados y con 
un propósito claro: ayudar a los jóvenes 
a vivir esa experiencia  desde Jesús (“Al 
estilo de Jesús” era el lema del campo 
de trabajo), con entrega y solidaridad, a 
salir de ellos mismos y a descubrir que 
todos tenemos que poner nuestros 

dones para hacer un mundo un poco 
mejor y ayudar a otros a ser felices. 
 
 Nos ha enriquecido ver la 
dedicación de las hermanas de esa 
comunidad trabajando en un barrio 
mayoritariamente musulmán, donde son 
muy queridas y viven en armonía y 
respetándose mutuamente. Tienen 
siempre su casa abierta. Viven insertas 
en esa realidad, donde las hermanas 
han optado por los más pobres 
intentando ofrecer y compartir todo lo 
que tienen con las personas que se 
acercan, que a veces sólo puede ser una 
buena acogida y  que se sientan 
escuchadas. Ellas dicen que cuando 
alguien llega a su puerta, sabe que si 
tienen lo que pide no se irá con las 
manos vacías. Todo este trabajo lo 
llevan a cabo en misión compartida con 
el Movimiento de laicos de Vicenta María 
(su fundadora) 
 
 Queremos agradecer la 
oportunidad de haber participado en este 
campo de trabajo a la Provincia y a las 
religiosas de Mª Inmaculada por 
habernos permitido trabajar con ellas y 
habernos hecho sentir en todo momento 
como “hermanas”. 
 
 

Patricia Aguiar y Mª Ángeles Moraleda 

 
 
 
OTRA EXPERIENCIA EN MELILLA 

 
 Mi nombre es Silvia, tengo 21 años y soy antigua Alumna del Colegio de San Juan 
de Aznalfarache de Sevilla. Me gusta mucho ayudar a los demás, de hecho acabo de 
terminar la Diplomatura de Trabajo Social, y este año he participado por primera vez en 



las colonias de Melilla organizadas por las religiosas de Mª Inmaculada como voluntaria 
junto con dos Hermanas Teresianas Patricia Aguiar y Mª Ángeles Moraleda .  
 

  
 
 Estaba nerviosa de camino a la estación de Santa Justa, ya que nunca antes 
había viajado en tren y no sabía adónde dirigirme exactamente para sacar los billetes. Me 
despedí de los míos desde el andén, arrastrando mi gran maleta de ruedas estropeadas, 
y subí al tren rumbo hacia Málaga. Mientras viajaba, pensaba en que todos los 
voluntarios ya estaban allí y saber que llegaba la última no me ayudaba con mi 
nerviosismo. Allí mis compañeros habían dedicado varios días de convivencia. Cada uno 
procedía de un lugar diferente. Cuando llegué no tuve problemas para integrarme porque 
todos eran muy abiertos y sociables, ya me estaban esperando hacia dos días.  
 
 
Las ocho horas de barco, que para 
algunos resultaron pesadas por los 
continuos mareos, a otros muchos nos 
sirvió para divertirnos cantando, 
bailando, etc. A mí particularmente me 
ofreció un espacio para conocer y 
compartir con los que serían mi familia 
durante quince días.  
 
 ¡Y por fin vimos tierra! Allí nos 
esperaban los voluntarios que 
participaron en la primera quincena de 
Julio. Nos hicieron un recibimiento 
espectacular en el puerto con 
coreografía incluida. Aprovecho desde 
aquí para darles las  gracias.  

 
 Todos nos montamos en el 
autobús, ese marchoso autobús que 
fuésemos donde fuésemos siempre  nos  
alegraba el día con su música de 
reggaetón a todo volumen. La primera 
impresión al llegar al Monte María 
Cristina, donde viven las Religiosas de 
Mª Inmaculada y donde sería el Campo 
de Trabajo, fue muy impactante: 
decenas de niños nos recibían corriendo 
tras nuestro autobús (o como le dicen 
allí, COA). Nos recibieron como si nos 
conocieran de siempre, con una alegría y 
entusiasmo que nunca podremos olvidar.  

 
 Los días nunca resultaron largos porque siempre estábamos ocupados. Los 
monitores encargados del día, los "Jesuses", debían despertar al resto del grupo de 
forma original. La comida corría a cargo de la hermana Mª Ángeles López, RMI, la cual 
nos ha hecho ganar algunos kilos con sus deliciosos platos. Tras desayunar, orábamos 
agradeciendo a Dios la experiencia y pedíamos que nos otorgara las cualidades para 
poder cumplir nuestra labor. Y de pronto, se oía la voz de Elvira, RMI gritando: “¡Qué ya 
vienen los niños!”. Ahí empezaba nuestra jornada en las colonias, donde cada monitor 



recibía a sus niños en la puerta. Los niños realizaban diferentes talleres: apoyo escolar, 
guardería,  manualidades, informática y deportes. Por otro lado, el grupo de colonias 
desayunaba e iba a visitas guiadas (parque de bomberos, ayuntamiento, seguridad vial...) 
y más tarde a la playa. En el comedor el grupo almorzaba. Por la tarde los duchábamos, 
merendaban y participaban en diferentes talleres (baile, relajación, deportes...)  hasta el 
final de la jornada a las seis y media de la tarde. Aparte,  también se llevaban a cabo 
talleres de alfabetización , y de costura para las mujeres del barrio.  
No me quiero quedar en la mera descripción, porque estos quince días han resultado 
muy importante para nosotros. No tiene precio ver niños que no han tenido una vida a la 
que muchos estamos acostumbrado y no pierden su sonrisa y las ganas de vivir, y como 
los más pobres son los que más ofrecen aún teniendo poco.  Esta experiencia ha hecho 
que nos demos cuenta de que es importante ver la grandeza en las cosas pequeñas, que 
no valoramos muchas veces las cosas que tenemos y que le damos importancia a 
aquellas que no significan nada.  
 

 Las  
 
 Religiosas de María Inmaculada llevaban a cabo reparto de alimentos para las 
familias que más lo necesitaban. Algunas de las voluntarias realizábamos visitas a 
domicilio para valorar su situación. Muchas de ellas tenían verdaderas dificultades y aún 
así siempre mostraron un trato amable y servicial ofreciéndonos siempre lo poco que 
tenían.  Esto me hace caer en la cuenta de lo egoísta que podemos llegar a ser a veces 
en nuestra vida.  
 
 A los monitores nos quedó algo de tiempo para nuestras excursiones culturales. 
Visitamos los diferentes templos de Melilla (una Mezquita, un Templo Hindú, una 
sinagoga y la Iglesia más antigua de Melilla). He conocido diferentes culturas religiosas 
que a pesar de sus grandes diferencias pueden convivir sin problemas desde el respeto 
mutuo. Pude ver en ellos un gran ejemplo de tolerancia entre culturas que en nuestro día 
a día, en nuestras ciudades no se observa con tanta facilidad.  
 
 No puedo dejar de hablar de esa horripilante frontera, porque tres vallas alrededor 
de Melilla son las que determinan quiénes son españoles o no, una simple valla 
determina tanto... Es difícil ver en un lado de la frontera (en Melilla) un enorme campo de 
golf malgastando litros y litros de agua,  y como el otro lado muere de hambre y sed. 
Solemos ver en nuestras calles gente pobre pidiendo y la mayoría de las veces miramos 
hacia otro lado pensando que son sólo algunos pocos los que se encuentran en esta 
situación; pero ver tanta pobreza junta, tanta gente pasándolo mal, nos ha conmovido. 



Nosotros hemos vuelto a casa, pero muchos se quedan allí intentando todos los días que 
su vida mejore. 
 
 

  
 
 Mi experiencia en Melilla ha sido 
muy gratificante. No sólo me traigo una 
nariz de payaso verde y una pulsera de 
rosario; mis más importantes souvenirs 
han sido la amistad y convivencia con 
todas las Religiosas de María 
Inmaculada, el cariño de mis queridas 
teresianas,  la gran amistad con todos 
los monitores con los que ya he quedado 
el próximo julio en Melilla, la sonrisa de 
Mohamed, Sheila, Faysal ..., los bailes 
con  Marien, Yasmine, Samira ..., con 
esos magníficos traslados en la COA, las 
caritas de los más pequeños de 
guardería, esas noches en las escaleras 

compartiendo todas las impresiones del 
día... 
 
 El contacto con los niños más 
necesitados me ha hecho disfrutar como 
nunca pudiendo entregarme a ellos. 
Regreso mucho más concienciada de 
todo lo que tengo y de lo que otros, tanto 
necesitan. Pienso que en realidad 
nosotros no somos quienes les hemos 
ayudado, sino ellos nos han ayudado a 
darnos cuenta de lo que de verdad 
importa. Reviso estos folios y sé que 
quedan tantas sensaciones, sentimientos 
y experiencias que son imposible de 
redactar pero que ahí están, y 
precisamente eso que no sé explicar es 
lo que más me llena. Hace varios días 
que regresé y creo estar todavía allí con 
ellos. Sé que volveré.  
     
  

Silvia de Herrera 
    
 Antigua Alumna Teresiana de 
San Juan de Aznalfarache 

 
 
UNA SANTA DE BARRO  
 

 Uno de los días que estuve por la Santa este 
verano me acerqué a saludar a P. Vicente Redondo, 
carmelita que trabaja como administrador de la 
Revista “Teresa de Jesús”. Alguna vez hemos 
charlado. 
 
 Para pasar hacia su oficina hay un pequeño 
patio, donde se encuentra una imagen de la Santa 
poco conocida. Es de tamaño natural. Me nombró el 
escultor, pero como me pasa con tantas otras cosas, 
no lo recuerdo. 
 
 Es una Santa madura, serena, con unas 
manos recias, en actitud de peregrina con la cruz 
como guía, estandarte, escudo. Y el Evangelio 
también, por supuesto. Es Teresa de Jesús. 
 
 Me contó que él había encargado la obra por 
el 2000, si recodáis evangelización, milenio, 
Jesucristo…. Le puso en antecedentes al escultor. 

Estaría a la intemperie, sufriendo las heladas invernales y los calores del agosto 



abulenses. Debía ser de un material que resistiera. El artista le dijo que no se 
preocupara, la estatua sería de barro. 
 
 El P. Vicente no debió de poner gesto de confianza y su interlocutor creyó 
necesaria una aclaración: “¿Acaso ha visto usted una teja que se agriete por el frío o el 
calor?, sólo se rompen por los golpes, por el uso inadecuado”. 
 
 Os invito a que entréis a verla cuando vayáis por la Santa. No está expuesta 
públicamente, pero es de fácil acceso solicitándolo en la tienda de los regalos. Es un 
bonito regalo contemplarla. 
 
 ¡Cómo robustece, también en Teresa, la fortaleza de lo sencillo!: BARRO. 
 

Mª Jesús Martín 
 
  


